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DE QUÉ HABLAMOS
CUANDO HABLAMOS DE SEXUALIDAD

Sandro Hernández1
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Facultad de Enfermería – UDELAR.  sandro099@gmail.com

El ser humano, desde el nacimiento hasta la muerte vive en un cuerpo sexuado masculino o femenino, a
través del que percibe, experimenta, siente y se relaciona consigo mismo, con los otros y otras y con el
mundo que lo rodea, construyendo progresivamente su identidad como individuo a través de esta relación.
No es un aspecto estático o agregado que como se suele creer culmina en la adolescencia para ir descen-
diendo hasta su desaparición en la vejez. La sexualidad incorpora muchos aspectos de lo que se es como
persona, no solo tiene que ver con tener un cuerpo sexuado o con la capacidad de reproducirse, sino con
cómo cada persona siente a ese cuerpo sexuado; con la construcción del significado de ser hombre o mu-
jer y las expectativas relacionadas a esas creencias y sentimientos.
La creencia de que en la infancia no existe sexualidad al igual que en los adultos mayores, son ejemplos
para entender cómo se niega ésta en distintas etapas de la vida negándose de forma indirecta su condición
de proceso en continuo devenir constitutivo del ser humano.
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ABOUT WHAT WE SPOKE WHEN
WE SPOKE OF SEXUALITY2

Abstract
The human being, from birth to death lives in a
sexed body male or female, through which he
perceives, expe-riences, feels and relates with
himself, with others, and  with the world around,
building building progressi-vely his identity as
individual through this relation.
It is not an static thing or addition, to believe
that sexuality born in their adolescence to go
down to death in old age, as is usual.
Sexuality incorporates many  charac-teristics of
the individual, not only as having a sexual body
,or the ability to reproduce,  also as each person
feels that sexed body; with the cons-truction of
the meaning of being male or female, and
expectations related to that beliefs and feelings.
The belief that in childhood  or in old age
sexuality doesn’t exist, are sam-ples more than
enough to understand how is deny this dispute at
different stages of life, denying indirectly  their
continuous process of human evolu-tion.

DO QUE FALAMOS QUANDO
FALAMOS EM SEXUALIDADE3

Resumo
O homem, do nascimento à morte mora num
corpo sexuado em mascu-lino ou feminino,
através dele perce-be, experimenta, sente e se
relaciona consigo mesmo, como os outros e com
o mundo tudo. É justamente nesse relacionamento
vivencial que ele vai progressivamente
construindo sua identidade particular.
Não é uma coisa estática o um adicio-nado como
as vezes se acredita que culmina na sua
adolescência para ir descendo ate sua morte em
idade avançada.
A sexualidade incorpora muitos as-pectos do que
você è como pessoa. Não só tem a ver com ter
um órgão sexual o com a capacidade de se re-
produzir, mas sim com a maneira em que cada
um sente seu corpo, com a construção do
significado de ser hô-mem o mulher e com as
expectativas relacionadas como essa vivenças e
essos sentimentos.
A crença de que a sexualidade na in-fância e em
os idosos não existe, são mais do que amostras
para entender a negação de viver as diferentes
eta-pas da vida como um processo contí-nuo da
evolução humana.

2 Traducción realizada por el autor. 3 Traducción realizada por el autor.
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La sociedad reconoce actualmente como un valor
social los derechos de la infancia y la adolescencia
así como también la protección a los colectivos o
personas más vulnerables, siendo este una necesi-
dad compartida por todos los sectores sociales.

La educación de los niños, niñas y adolescentes
de un país se va construyendo con lo que como
sociedad les vamos aportando, no solo aquello
que queremos darles, sino lo que ellos tomarán
como ejemplo de nuestro hacer.

Todos tenemos un grado de responsabilidad sobre
el cuidado de los niños, niñas y adolescentes de
nuestra ciudad, barrio o instituciones educativas,
su educación depende fundamentalmente del es-
fuerzo de los adultos, uno de cuyos objetivos prio-
ritario debe ser el bienestar de los mismos.

Ya es sabido que la infancia corresponde a la etapa
de la vida en la que se adquieren valores funda-
mentales como el de convivencia, el respeto y
tolerancia así como el aprendizaje de elementos
para el desarrollo de actitudes y prácticas saluda-
bles.

La promoción de la salud en esta etapa de la vida
se presenta como una estrategia indiscutible para
el fortalecimiento del desarrollo psicosocial, co-
mo así también para el adquisición  de habilidades
para la vida, el mantenimiento de conductas pro-
tectoras y la adquisición de estilos de vida que
favorezcan un adecuado crecimiento y desarrollo.

¿Qué es la sexualidad?
La Organización Mundial de la Salud (OMS,
2004), ha definido a la sexualidad como… «un
aspecto central en la vida de los seres humanos.
Basada en el sexo, incluye identidades y roles de
género, orientación sexual, erotismo, placer, inti-
midad y reproducción. Se experimenta o se expre-

sa en forma de pensamientos, fantasías, deseos,
creencias, actitudes, valores, conductas, prácti-
cas, roles y relaciones. Si bien la sexualidad abar-
ca todas estas dimensiones, no todas ellas son
siempre experimentadas o expresadas por las
personas. La sexualidad es el resultado de las
interacciones de factores biológicos, psicológi-
cos, socioeconómicos, políticos, culturales, éti-
cos, legales, históricos, religiosos y/o espiritua-
les»4.

La sexualidad incorpora muchos aspectos de lo
que se es como persona, no solo tiene que ver
con tener un cuerpo sexuado o con la capacidad
de reproducirse, sino con cómo cada persona sien-
te a ese cuerpo sexuado; con la construcción del
significado de ser hombre o mujer y las expectati-
vas relacionadas a esas creencias y sentimientos.

Esto significa que además de las conductas, inte-
racciones y relaciones que se tienen con las demás
personas (sean del sexo opuesto o no)  y con la
capacidad de sentir y producir placer sexual, la
sexualidad es también un proceso de aprendizaje
que se desarrolla a través de la vida formando
parte activa e inseparable del ser humano, su his-
toria y el contexto en el que se desarrolle.

La sexualidad no viene dada naturalmente, es un
proceso inconstante que se construye a través de
relaciones de poder de gran complejidad histórico
social.

Por consiguiente, no puede explicar conductas
«normales», preferencias sexuales o «desviacio-
nes» ya que por lo anteriormente dicho no existe
una forma de sexualidad natural biológicamente
dada.
Parafraseando a J. Weeks (1993)5 en su libro «El
malestar de la sexualidad» existe una gama de
posibilidades sexuales, diferencias y singularida-
des que dan lugar a diferentes prácticas, compor-

4 Definición de trabajo del grupo de consulta de la Organización Mundial de la Salud, 2004.
5 Weeks, J. - «El malestar de la sexualidad», Madrid, Ed. Talasa, 1993

Hernández, S. «De qué hablamos cuando hablamos de sexualidad»

Ensayos y Reflexiones / Essay and Reflections / Ensaios e Reflexões /



Artículos de investigación / Articles in Research / Artigos de pesquisa /

 54

tamientos, orientaciones, opciones e identidades
sexuales; lo que sugiere, que la sexualidad es cues-
tión no solo de relaciones personales sino también
culturales.

¿¿¿¿¿Qué distingue al sexo
de la diferencia sexual y
de la diferencia de género?
El sexo está predeterminado biológicamente, lo
cual no implica una manera específica de ser,
actuar o sentir, no hay una sola manera «correcta»
de ser mujer u hombre sino que existe diversidad
de maneras de vivir y actuar como uno u otra.

A esta experiencia personal de vivir en un cuerpo
sexuado femenino o masculino y al significado
que cada cual le otorga a esta experiencia, se le
denomina diferencia sexual, que no es lo mismo
que el género. En una forma simple, el género es
la suma de valores, actitudes, roles, prácticas o
características culturales basadas en el sexo.

¿Cuáles son los modelos
o representaciones sociales
que aun hoy persisten y tienen un
fuerte arraigo en las sociedades y
que se presentan como barreras
para el cambio?
Las sociedades patriarcales basadas en la teoría
de los géneros deposita en hombres y mujeres ca-
racteres y una serie de patrones distintos (llama-
dos comúnmente roles) rigurosos para los hom-
bres y las mujeres, estableciendo así relaciones
particulares de poder entre ambos a lo largo de la
historia. Adscribe determinadas características a
uno u otro sexo, así  le atribuye al sexo masculino
ser activo, ser racional, voluntarioso entre otras,
siendo más importantes o valiosas en relación a
las femeninas como la pasividad, receptividad y
emocionalidad.

La actitud caracterizada por la desvalorización
de lo que son y hacen personas de un determinado
sexo, se llama sexismo.

A lo largo de la historia los procesos de socializa-
ción de género se han producido de forma dife-
rente en ambos sexos, esto puede verse reflejado
en el hecho de que determinados objetos, conduc-
tas, juegos y juguetes se consideran tradicional-
mente masculinos o femeninos. Se han naturaliza-
do de tal manera que desde lo social se ha  valida-
do y considerado verdades absolutas constituyen-
do lo que llamamos estereotipos. En definitiva,
un estereotipo, es una imagen mental muy simpli-
ficada acerca de un grupo de personas que com-
parte ciertas características y habilidades basadas
en ideas preconcebidas enfatizando un atributo
sobre otro, siendo aceptada por la mayoría como
patrón o modelo de cualidades o de conductas. A
partir de estas conductas preestablecidas se asien-
tan las expectativas acerca del género, «tal cosa
corresponde a lo femenino y tal otra a lo masculi-
no» en forma rígida.

La resistencia al cambio, la insistencia y la repeti-
ción con la que los estereotipos operan no pueden
disociarse de los preconceptos respecto al género,
siendo un instrumento fundamental en la repro-
ducción de las desigualdades sociales, discrimina-
ción genérica y el prejuicio.

D. Ibarra6 plantea que a través de la socialización
que se recibe desde la infancia, se aprende que si
se es varón no está bien visto llorar y que por en-
tretenido que pueda ser no se espera que un niño
cocine. Agrega que aunque hay que reconocer que
esta actitud está cambiando, el niño no puede ju-
gar con muñecas (aunque se vaya a ser padre en
el futuro); que sí le son propias las armas, el fút-
bol, los autos y que es aceptable que se resuelvan
los problemas a golpes. Si se es mujer en cambio,
se tiene permiso para llorar, aunque a dicho llanto

6 Psicólogo egresado de la Facultad de Psicología de la UDELAR, Especialista en Educación Sexual, Diplomado en
Antropología Social y Política (FLACSO–Argentina), director y docente ONG Espacio Salud.

Revista Uruguaya de Enfermería, noviembre de 2007, 2 (2): 51-56

Ensayos y Reflexiones / Essay and Reflections / Ensaios e Reflexões /



Artículos de investigación / Articles in Research / Artigos de pesquisa /

 55

no se le dé mucha importancia porque las mujeres
son «lloronas» (de hecho a los niños cuando lloran
se les dice «mujercitas» como agravio); que no
está bien expresarse muy efusivamente, que se
debe ser «tranquila y señorita»; que hay que
aprender las tareas del hogar no porque sea nece-
sario para la propia autonomía o para cooperar
con la familia, sino para realizarse en ello, para
lo que se le regalan a la niña tacitas, platos, esco-
bas aunque ella prefiera un monopatín. Termina
diciendo que afortunadamente siempre ha habido
mujeres y hombres que se han atrevido a ir más
allá de estos estereotipos de género y han posibili-
tado que hoy en día en algunas sociedades se pue-
dan vivir estos roles de manera más amplia, flexi-
ble y menos desigual..

Educación Sexual, ¿desde donde la
concebimos?
Como lo señala un informe del Ministerio de Edu-
cación de Chile (Mineduc)7 la educación sexual
no sólo es un derecho de todo ser humano, sino
que es un deber ineludible de la familia, la escuela
y la sociedad en su conjunto. Cada una, desde su
especificidad, debe velar para que (todos y to-
das)…. cuenten con la oportunidad de desarrollar
esta dimensión fundamental de su persona de una
manera natural y pertinente.

En casi todos los países la educación sexual fue
aceptada como una forma de evitar riesgos y de
educar conforme a la moral dominante, más que
como una promoción positiva de la calidad de
vida de los ciudadanos.

De manera general, la educación sexual ha tenido
diferentes enfoques, desde el biologicista al mora-
lizante; desde el hedonista al jurídico. Creemos
que el más válido es el humanista porque es perso-
nalizador e integrador con un enfoque holístico
de la persona y de su formación integral.

Es ampliamente conocido que la incorporación
de la educación sexual a la enseñanza curricular
ha sido siempre polémica, aunque, en la actuali-
dad, la problemática no se centra en si «educación
sexual sí, educación sexual no», sino en el «tipo
de educación sexual» que queremos y debemos
tener.

Entendemos la educación sexual desde una di-
mensión positiva, como el elemento que nos ha
de permitir abordar la sexualidad no solamente
desde los problemas relacionados con las prácti-
cas sexuales sino aquel que nos permita un desa-
rrollo libre personal y social.

La Organización Panamericana de la Salud (OPS)
(2000) propone un nuevo marco conceptual cen-
trado en el desarrollo humano y en la promoción
de la salud donde el nuevo paradigma del desarro-
llo se convierte en la estrategia clave de preven-
ción de los problemas dentro del contexto de la
familia, la comunidad y el desarrollo social, políti-
co y económico.

El gran desafío es utilizar este marco para mejorar
el ambiente donde viven y se desarrollan los/as
niños/as y adolescentes, el vínculo entre institu-
ciones educativas-familias y comunidades, así co-
mo apoyar la transición de las diferentes etapa
de la vida como algo natural sin represiones y
con plena libertad de goce y disfrute en un marco
de respeto por lo diferente.

El énfasis debería estar centrado en la reflexión
de valores universales y en la promoción de las
capacidades de las personas para vivir armonio-
samente las relaciones interpersonales. Desde este
enfoque, abordar la educación sexual significa
centrarla en lo «afectivo» abordando el tema en
la construcción de identidades y vínculos toman-
do conciencia del ser global que somos favore-
ciendo actitudes positivas, fomentando la igual-
dad entre varones y mujeres y reconociendo que

7 Ministerio de Educación de Chile (Mineduc), 2005, «Informe Final de la Comisión de Evaluación y Recomendaciones
sobre Educación Sexual»
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la sexualidad es una dimensión positiva del ser
humano, en todas las edades, desde el inicio de
la vida hasta su muerte.

Los actos humanos y en particular los actos sexua-
les requieren que el individuo los realice con ple-
na conciencia y total libertad, para que puedan
ser responsables de ellos.

En la medida en que podamos enfrentarnos a
nuestros propios esquemas heredados y podamos
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construir los propios con nosotros y con otros,
estaremos en condiciones de aportar a las nuevas
generaciones libertad de sentir y decidir, de reali-
zar genuinas transformaciones y no sería necesa-
rio reivindicar la ética, los valores, los derechos,
la libertad como algo a conquistar promocionando
una convivencia pacífica en base al respeto por
el otro.
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